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El régimen de partidos políticos en México:
su regulación en la legislación electoral

(1911-2004), ¿hacia una ley de partidos?

Manuel Larrosa*
Yanelly Guerra**

E

El objetivo central de este trabajo es ofrecer a los investigadores, pero
también a los estudiantes que se inician en la reflexión y el estudio
del sistema político y la historia del sistema electoral y de partidos mexi-
cano, un “instrumento” de consulta y análisis que, organizado de for-
ma sencilla pero rico y preciso en su información, le brinde  un mapa
sobre la ruta crítica que ha seguido en el sistema electoral el tema de
la  regulación legal de los partidos políticos en México entre 1911 y
2004. Creemos que así como en un tiempo fueron urgentes las reformas
a la composición y funcionamiento de los órganos electorales, el día
de hoy resulta necesario que la reforma visite la casa de los partidos.
El recuento que ofrecemos muestra que el tema ha estado demasiado
tiempo ausente en la reflexión.
Palabras clave: Partidos políticos, sistema electoral, régimen de parti-
dos, legislación electoral

Presentación

l trabajo que ofrecemos es una revisión del proceso de transforma-
ción que ha experimentado la regulación constitucional y legal de

la figura de los partidos políticos en México durante el siglo XX. Se trata
de una investigación que muestra en pocas páginas y muchos cuadros una
síntesis precisa de cuándo y cómo se conceptualizó e insertó la institución
de los partidos en la legislación electoral hasta llegar a su constitucionalización,

* Profesor-investigador de tiempo completo en el Departamento de Sociología de la UAM-Iz-
tapalapa. Responsable del Centro de Estadística y Documentación Electoral de la UAM-Iztapa-
lapa. Correo electrónico: diplomadosuami@hotmail.com
** Licenciada en Sociología por la UAM y Ayudante de Investigación del Centro de Estadística
y Documentación Electoral de la UAM-Iztapalapa.
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6 momento a partir del cual el régimen de partidos en México experimenta
un desarrollo ininterrumpido hasta alcanzar una compleja normatividad
sobre los derechos, las obligaciones y las prerrogativas de éstos en el marco
del sistema político electoral de nuestro país; se trata, en síntesis, de mostrar
la secuencia histórica de esta transformación desde 1911 hasta la última
reforma electoral federal de 1996. Creemos que el balance de esos años
es uno de los puntos de partida en la reflexión sobre la posibilidad de ge-
nerar una ley de partidos.

En México, el vínculo legal entre partidos políticos y elecciones se en-
cuentra establecido históricamente a partir de la Ley Electoral de 1911;
desde entonces ha mantenido esa estrecha relación en los diversos cuerpos
legales que han regulado su conexión normativa e institucional; al respec-
to consideramos necesario continuar la discusión iniciada a principios
de los años noventa, sobre la posibilidad de que en México exista (como
en otros muchos países de América Latina o Europa)1 una ley de partidos
federal,2 independiente de los códigos electorales que se utilizan rutinaria-
mente para la organización y realización de las elecciones tanto en el ám-
bito federal como en el local. Para ubicar y centrar la experiencia mexicana,
contamos con el material que nos proporcionan ochenta años de legislación
en la materia; sin embargo, se trata de un largo periodo en el que la ley no
hace referencias a la vida interna de los partidos, una legislación en la que
encontramos básicamente requisitos de: fundación e integración de los
partidos; nombre y uso de símbolos religiosos; afiliación, programa político,
declaración de principios; formas de asociación (frentes, coaliciones, alian-
zas, candidaturas comunes); causas de cancelación del registro; estructura
interna; fórmulas electorales para el reparto de puestos; prerrogativas y
financiamiento; formas de las candidaturas; campañas y publicaciones.

 Por ello, el debate político y el análisis académico en relación con los
acontecimientos partidarios de los últimos diez años en torno a la vida, ac-
tividad y funcionamiento de los institutos políticos en México, amerita
contemplar la posibilidad de generar en nuestro país un tipo de legislación
distinta a la vigente.

En todos los sentidos posibles de su existencia (tamaño, número, costo-
financiero, importancia electoral y política) los partidos políticos se han
transformado de manera considerable entre 1988 y 2005; y en materia

1 Al respecto, cf. Nohlen et al. (1998: 519-536), Alcántara (1993) y Montaño (1975).
2 Cf. González Oropeza (1993) y Muñoz Armenta (2004).
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electoral, la experiencia nos ha demostrado que más vale cambiar a tiempo
cuando las normas y las instituciones han dejado de funcionar o de fun-
cionar bien. Para nadie es un secreto que la credibilidad de los partidos
políticos en México hoy se encuentra muy mal calificada entre los ciuda-
danos y en la opinión pública. Aún más, hay malestar social y mucha des-
confianza sobre su trabajo, su pertinencia y su costo material en el mundo
de la política.3

En las últimas dos décadas, los partidos políticos en México han maxi-
mizado sus esfuerzos para competir en la arena electoral por el poder polí-
tico, y para ello han conseguido las condiciones materiales y legales ópti-
mas para su crecimiento y consolidación, sin embargo, no han hecho un
esfuerzo equivalente por mejorar la transparencia de su vida interna ni por
garantizar la participación de sus militantes en la toma de decisiones, es
decir, en el ámbito de su democracia interna; pero sobre todo, no han he-
cho mucho por establecer un sistema de rendición de cuentas ante la so-
ciedad a la que se deben políticamente y de la que reciben, desde la reforma
electoral de 1993, financiamientos millonarios para su organización y
desempeño electoral.4

En los últimos treinta años, el sistema electoral mexicano y sus institu-
ciones se han transformado de forma casi total; por ello tal vez sea hora
de pensar en una ley de partidos que establezca nuevas modalidades nor-
mativas las cuales permitan completar y mejorar en ese tema la reforma
político-institucional del sistema electoral mexicano en el capítulo relativo
a los partidos políticos, ya que se trata, sin duda, de uno de los asuntos
pendientes en la agenda de la consolidación democrática.5

Así, el objetivo central del trabajo es ofrecer a los investigadores de la
sociología electoral y de la ciencia política, pero también a los estudiantes
que se inician en la reflexión y el estudio del sistema político y la historia
del sistema electoral y de partidos mexicano, un “instrumento” de consul-
ta y análisis que, organizado de forma sencilla, pero rico y preciso en su

3 Sobre este tema cf. Cárdenas Gracia (1992: 160 y ss.) y Esparza (2000).
4 Con relación al concepto de democracia interna en los partidos políticos, aquí hacemos refe-
rencia a las dimensiones analíticas que plantea Flavia Freidenberg: a) participación de minorías
y sectores sociales subrepresentados en el proceso de toma de decisiones y en la definición
programática del partido; b) rendición de cuentas de los candidatos, cargos públicos y autori-
dades de partido; y c) los procesos de selección de candidatos a cargos de elección popular y
autoridades partidistas. Sobre estas dimensiones cf. Freidenberg (2005).
5 Al respecto deseo señalar que no es una casualidad que en la semana cierre de este artículo
hubiera estado en discusión la necesidad urgente de una reforma política para el proceso fede-
ral de 2006.
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6 información, les brinde un mapa sobre la ruta crítica que ha seguido la
transformación de la regulación legal de los partidos en cada una de las
etapas de la reforma político-electoral en nuestro país. Periodización
acompañada de referencias bibliográficas ad hoc en cada etapa, lo cual
constituye parte central de la investigación.

Creemos que un trabajo de esta naturaleza resulta necesario, y por lo
tanto útil, ya que los partidos políticos en el México de hoy constituyen
una de las piezas institucionales más relevantes del sistema político en la
discusión sobre el ejercicio del poder y la política. Conocer a detalle cómo
hemos construido formalmente, desde la política, el marco legal para la
integración y el funcionamiento político de los principales actores de nues-
tro sistema de partidos resulta en sí mismo importante.

La estructura del trabajo

Deseamos aclarar que no se trata de un trabajo que ofrezca una explicación
general del porqué se producen las reformas político-electorales del perio-
do 1911-1996; tampoco es una secuencia del desarrollo y evolución de
la dinámica del funcionamiento del sistema de partidos mexicano y de su
relación con el sistema electoral (funciones y dinámicas de condiciona-
miento y acoplamiento institucional entre dichos sistemas).6

Si bien los partidos pueden ser estudiados desde múltiples ángulos, como
el organizacional (burocrático), el administrativo, el histórico o el electoral,
a nosotros nos interesa (al menos en este trabajo) el ángulo jurídico que
en alguna medida privilegia el enfoque de la unidad partido político sobre
la idea del sistema de partidos. No hay y no puede haber un sistema de par-
tidos sin la formación y registro de por lo menos dos fuerzas para su parti-
cipación en el sistema electoral. Primero cada una de las partes, después
el conjunto y, finalmente, la competencia entre las fuerzas; sólo donde
hay partidos puede existir un sistema de partidos. 7

Al respecto, creemos que es difícil entender la noción y la dinámica del
sistema de partidos si antes no se conocen y se entienden las transforma-
ciones que el derecho electoral mexicano ha introducido para regular (en
gran medida) las formas de existencia y registro de los partidos hasta

6 Sobre estas cuestiones para el caso de México, cf. Molinar Horcasitas (1991), y Becerra,
Salazar y Woldenberg (2000).
7 Para el tema de los sistemas electorales y su relación con el subsistema de partidos cf. Duverger
(1994), Sartori (1980) y Panebianco (1990).
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conformar el actual sistema de reglas que define el espacio en el que se
desarrolla en concreto el sistema de partidos.8

Conocer la secuencia histórica de las modalidades del proceso de trans-
formación normativa sobre los partidos políticos en México nos coloca
ante la posibilidad de percibir y analizar la complejidad que rodea la cons-
trucción y el desarrollo de un subsistema de fuerzas partidistas; la cronolo-
gía nos da también las bases para conocer lo que hemos logrado en ese
campo en casi un siglo de legislación electoral, y a partir de ahí, reflexionar
sobre lo limitado o extenso de nuestra legislación en la materia, sobre todo
en los temas de muy reciente interés: la rendición de cuentas ante la so-
ciedad, la democracia interna y la discrecionalidad de funcionamiento
organizacional de los partidos políticos.

La serie de cuadros que ofrece la investigación pretende que el lector
pueda “ver el movimiento” gradual de la innovación y el cambio en la con-
cepción política sobre los partidos a lo largo del tiempo, al igual que ob-
tener una imagen de cómo esas piezas centrales del sistema político y
electoral se transformaron (en gran medida por efecto de la normatividad,
pero no sólo por ella) de formas laxas y sencillas de organización política
a principios del siglo XX,9 hasta llegar a ser instituciones organizacional-
mente complejas, fuertemente reguladas por la ley electoral, con amplios
derechos y prerrogativas, pero también con obligaciones, las cuales, a par-
tir de la actuación pública de los partidos en los últimos años, bien podrían
ser mayores y estar mejor establecidas en la ley electoral, o bien, en una
legislación específica.

Finalmente, otro de los propósitos del artículo es remitir al lector, en
cada uno de los periodos analizados, a referencias bibliográficas especializa-
das, con el fin de que “por cuenta propia” se puedan revisar aspectos bá-
sicos y complementarios que han acompañado necesariamente las trans-
formaciones de la regulación de los partidos políticos en el sistema electoral

8 La noción amplia de derecho electoral a la que deseamos aludir es la siguiente: “…el derecho
electoral podría percibirse como sinónimo de legislación electoral. Sin embargo, el término
no se refiere sólo a lo codificado en leyes electorales y reglamentos en lo referente a la orga-
nización, la administración y la ejecución de los procesos electorales. Por una parte, el derecho
electoral incluye un conjunto de conocimientos mucho más amplio, abarcando principios
políticos, parámetros comparativos, antecedentes históricos y sociológicos, así como expe-
riencias, que permite vincular el estudio de la materia con reflexiones sobre la representación,
los partidos, la democracia, el parlamento, el presidencialismo y el parlamentarismo” (Nohlen
et al., 1998: 13 y ss.).
9 Cf. Molinar Horcasitas (1991: 15-28), y Becerra, Salazar y Woldenberg (2000).
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6 mexicano. De aquí que este trabajo presente una sección de orientación
bibliográfica dividida en tres apartados: textos clásicos del siglo XX sobre
partidos políticos (teoría); los libros básicos sobre los partidos políticos en
México publicados entre 1960 y 1980; y la literatura actual sobre los par-
tidos en México publicada entre 1990 y 2005.

El trayecto de investigación es largo y está lleno de interesantes pasajes
que estamos seguros serán de interés para nuestros posibles lectores. El
punto de llegada es al mismo tiempo el de partida, pero ochenta años
después: cómo estaban conceptualizados y regulados legalmente los par-
tidos políticos en México en 1911 y cómo lo están a partir de la última
reforma electoral de 1996 (1996-2005). El contraste es enorme e invita a
pensar en el futuro inmediato.

Como preámbulo, ofrecemos una apretada síntesis teórico-conceptual
sobre los partidos políticos para ubicar el lugar y la relevancia que tienen
en los sistemas políticos democráticos debido a las funciones que desem-
peñan en ellos.

Los partidos políticos en general
(síntesis conceptual)

Los partidos políticos, en lo fundamental, son los constructores de los re-
gímenes democráticos, ya que el Estado moderno es un Estado de partidos
(democrático);10 ello es así por el lugar central que ocupan no sólo en la
integración de los órganos de representación y de gobierno, sino también
por sus funciones de intermediación entre el Estado y la sociedad civil.11

En este sentido, son los principales aglutinadores de los intereses sociales,
que son puestos en “juego” en la contienda por el poder político por me-
dio de la competencia electoral; escenario en el que proponen programas
e ideologías a los ciudadanos, articulan los intereses sociales con finalidades
estrictamente políticas para el funcionamiento y la legitimación del sistema
político, y más en concreto, permiten la formación de gobiernos, tarea
que por ley, sólo ellos pueden realizar en los sistemas democráticos mo-
dernos. De esta manera, los partidos políticos son “las organizaciones
que monopolizan la voluntad política de la nación”. 12

10 Sobre la idea del Estado de partidos cf. García Pelayo (1996: 29-47).
11 Acerca del concepto actual de sociedad civil, cf. Cohen y Arato (1999).
12 Según los grandes estudiosos de los partidos políticos, el origen de éstos está ligado al me-
nos a dos fenómenos histórico-sociales de gran envergadura: los grupos parlamentarios y los
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En todo caso, lo que en este apartado importa precisar es que el origen
de los partidos políticos modernos tiene que ver estrechamente con el
perfeccionamiento de los mecanismos de la democracia representativa y,
en alguna medida, con la complejización del derecho electoral, es decir,
con el desarrollo de los sistemas electorales y de la práctica política del
modelo democrático a partir de la segunda mitad del siglo XX.13

Establezcamos en este punto de partida una definición mínima sobre
la forma partido político, para ofrecer inmediatamente después un con-
junto de características sobre éstos.

Para dar una mayor concreción y especificidad a esta definición es preciso
puntualizar que las asociaciones que pueden ser consideradas partidos en
el sentido estricto surgen cuando el sistema político ha logrado un grado
determinado de autonomía estructural, de complejidad interna y de divi-
sión del trabajo que implican, por un lado, un proceso de decisiones po-
líticas en las que participan más partes del sistema, y por el otro, que
entre estos partidos estén comprendidos, en principio o realmente, los
representantes de aquellos a quienes remiten las decisiones políticas. De
aquí se sigue que en la noción de partido entren todas aquellas organiza-
ciones de la sociedad civil que surgen en el momento en que se reconoce
al pueblo, teórica o prácticamente, el derecho de participar en la gestión
del poder político que se asocia con esa mira.14

Estas formas de organización para la participación fundamentalmente
política sirven como medio para canalizar todo tipo de demandas de la
sociedad hacia el gobierno, por lo que podemos afirmar que movilizan a
los ciudadanos y vía las elecciones hacen posible la formación del gobierno
mediante un proceso socialmente reconocido; los partidos políticos en las
sociedades democráticas también funcionan como depósitos de las diversas

comités electorales. Al respecto, Maurice Duverger en su libro ya clásico sobre los partidos
políticos nos dice, “basta con que una coordinación permanente se establezca entre éstos y
que lazos regulares los unan a aquéllos, para que nos encontremos frente a un verdadero par-
tido” (Duverger, 1994: 20 y ss.).
13 El término partido entró en el vocabulario de la política hasta el siglo XVII. Sobre el origen
histórico de los partidos políticos, la teoría afirma que tuvieron su nacimiento en el siglo XVII,
evolucionaron durante el XVIII y se organizaron plenamente a partir del XIX, porque es desde
ese momento que hay elecciones y grupos parlamentarios que requieren la formación y ac-
tuación de comités electorales. Al respecto sugerimos consultar el concepto de partido político
en Enciclopedia internacional de las Ciencias Sociales, Aguilar, Madrid, 1975; Sartori (1980) y
Cárdenas Gracia (1996).
14 Oppo, Anna, “Partido político”, en Bobbio, Matteucci y Pasquino (1982: 1153 y ss.).
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tintos grupos sociales se incorporen al sistema político y expresen sus
reivindicaciones y sus necesidades, participando de esa manera en la forma-
ción de las decisiones políticas.15

Las principales tareas de los partidos políticos
en los sistemas democráticos

Las funciones o tareas de los partidos en los sistemas políticos democráticos
han sido clasificadas en dos grandes ámbitos: el social y el institucional.
En el primer caso son vistos como organizaciones que se desprenden de la
sociedad civil, o bien, que nacen del cuerpo social para movilizar la opinión
pública (mayoritaria y minoritaria), manifestar abiertamente su inten-
ción de asumir el poder político, proponer y defender una ideología o un
programa político de carácter nacional y llevar a cabo la representación
de intereses una vez en el gobierno; en cuanto a las funciones institucio-
nales, están la de legitimar con su trabajo al sistema político, el recluta-
miento de líderes y la formación de élites, la participación en la organiza-
ción de las elecciones, la integración y formación de los órganos del Estado
y la de ser oposición cuando no se encabeza el gobierno; podemos decir
que éstas son, en síntesis, las principales funciones institucionales y sociales
de la forma partido en los sistemas democráticos.16

La regulación de los partidos políticos
en la legislación electoral de México (1911-1996)

Adentrémonos pues en el mundo de la regulación de los partidos políticos
en la legislación mexicana del siglo XX, lo cual haremos mediante un ejer-
cicio de selección, sistematización y jerarquización de la información le-
gal en la materia, misma que ha sido ordenada cronológicamente en forma
lineal entre 1901 y 1996. Se presenta sólo la información relativa a los

15 Es por ello que el término partido nos remite etimológicamente desde el latín al verbo
partire, que significa dividir (y por lo tanto a la “parte” de un todo; en este caso las partes que
integran el sistema de partidos como conjunto). Cf. Cárdenas Gracia (1996) y Sartori (1980:
Capítulo I).
16 Sobre esto cf. García Cotarelo (1985), y Kurt y Neumann (1980).
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partidos políticos (sin consideración de otros aspectos del desarrollo del
sistema electoral). Cada uno de los cuadros corresponde a un periodo y en
él se destaca en letra cursiva el o los aspectos importantes de la legislación;
adicionalmente, se remite a una o varias fuentes bibliográficas especializadas
en el tema con el fin de complementar las referencias normativas.

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN

LAS LEYES ELECTORALES FEDERALES DE MÉXICO EN EL SIGLO XX

1911-1996

Antecedente

LEY ELECTORAL DE

1901
Porfirio Díaz

Esta ley tuvo ocho capítulos y ninguno de ellos se refería a los partidos políticos.
Aún más, en todo el texto no se menciona en ningún momento el término
partido político. Este último dato resulta elocuente para el criterio de
periodización que hemos trazado en este trabajo. Al respecto deseamos señalar
que en la primera elección democrática del siglo XX en México, la figura de los
partidos estuvo ausente del marco legal que sirvió para llevar a cabo las
elecciones en las que resultó electo el presidente Francisco I. Madero.*

Así, la figura de los partidos políticos fue contemplada por primera vez en la Ley
Electoral maderista de 1911; y por primera ocasión en la Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos hasta 1977, es decir, pasaron más de sesenta
años para que su presencia tuviera lugar en el marco de la Constitución
mexicana. Se trató, sin duda, de una reforma y de un suceso legislativo
relativamente tardío, si pensamos que en los sistemas políticos democráticos del
siglo XX esto sucedió en la mayoría de los países entre 1945 y 1970.**

* Al respecto, cf. Emmerich (1985).
** Con relación a este punto, cf. González Cosío-Díaz (1959), Burgoa et al. (1975), y Morodo
y Murillo (2001).
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1911
LEY FEDERAL ELECTORAL*

Cap. VIII. De los partidos
políticos

Propuesta por
Francisco I. Madero

El 19 de diciembre se expide la
primera Ley Electoral que se
ocupa de reglamentar la creación
y la vida interna de los partidos
políticos en el siglo XX.

La ley estipulaba, en lo que se
refiere a los partidos políticos,
los siguientes requisitos para su
integración:

REFORMA

DE 1912

Se modifica la Constitución
Política para establecer la
elección directa de los diputados
y senadores; sin embargo, no se
reforma la legislación electoral en
lo relativo a los partidos políticos.

I. Que hayan sido fundados por una
asamblea constitutiva de 100
ciudadanos como mínimo.

II. Que la asamblea haya aprobado
una junta que dirija los trabajos del
partido, que tenga representación
política de éste, así como haber
aprobado un programa político y de
gobierno.

III.Que la autenticidad de la asamblea
constitutiva conste por acta
autorizada y protocolarizada ante
notario público.

IV. Que la junta directiva publique por
lo menos 16 números de un
periódico de propaganda durante
los dos meses anteriores a la fecha
de las elecciones primarias y durante
el plazo que transcurra entre éstas y
las elecciones definitivas.

V. Que por lo menos con un mes de
anticipación a la fecha de las
elecciones primarias la junta
directiva haya presentado su
candidatura, sin perjuicio de
modificarla si lo considera
conveniente.

VI.Que la junta directiva o las
sucursales que de ella dependan
(también con un mes de
anticipación) hayan nombrado a
sus representantes en los diversos
colegios municipales sufragáneos y
distritos electorales en las elecciones
en donde pretendan tener
injerencia; sin perjuicio,
igualmente, de poder modificar los
nombramientos.

* Al respecto, cf. Emmerich (1985) y García Orozco (1989: 204-207).
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�

�

�

1916/1917*
MODIFICACIONES A LA LEY ELECTORAL

FEDERAL DE 1911
Propuesta por

Venustiano Carranza

1916
“LEY ELECTORAL PARA

LA FORMACIÓN DEL

CONGRESO CONSTITUYENTE”
Cap. V. De los partidos políticos

Como su nombre lo indica,
esta ley únicamente sirvió para
una elección: la del Congreso
Constituyente.

Mantiene el mismo texto en
cuanto a los partidos políticos,
añadiendo solamente el
siguiente requisito:

· Que (éstos) no lleven
denominación o nombre
religioso ni se forme
exclusivamente a favor de
individuos de determinada
raza o creencia.

1917
“LEY ELECTORAL DE 1917”

Cap. VI. De los partidos políticos
A pesar de que la constitución de

1917 refrendó a México como
una República democrática,
federal y representativa, no

incluyó ninguna disposición en
materia de partidos políticos.

Esta ley establecía los siguientes
puntos:
· Los partidos políticos no

llevarían en el nombre
denominación religiosa.

· No formarse a favor de
individuos de determinada
raza o creencia.

· Los partidos políticos como
  los candidatos independientes

tendrán derecho a nombrar
representantes, así como
nombramientos que deberán
ser registrados ante la
autoridad municipal del lugar
en que se ha de ejercer la
representación.

* Cf. García Orozco (1989: 216-225) y González Casanova (1985).

�
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1918-1945*
“LEY PARA LA ELECCIÓN

DE LOS PODERES

FEDERALES”**
Cap. X. De los partidos

políticos

Los requisitos de ley establecidos para los
partidos políticos por la reforma de 1918
mantuvieron lo estipulado en los capítulos
VIII, V y VI de las leyes de 1911, 1916 y
1917, respectivamente, añadiendo o
modificando lo siguiente:

· La Ley para la Elección de los Poderes
Federales abre la posibilidad de que surjan
candidaturas independientes (artículo 107),
con el apoyo de al menos 50 ciudadanos
del Distrito para la elección de diputados.

Esta modificación desalentó en su momento
la formación de partidos políticos
estructurados y estables, dado el bajísimo
número de ciudadanos necesario para la
formación de un partido político.

· Adicionalmente, la descentralización de la
vida político-electoral es fortalecida al
determinarse en la ley que serían los
gobernadores quienes establecerían la
división distrital-electoral en los estados y
los presidentes municipales quienes
vigilarían los actos electorales; aspectos en
los que no podían intervenir los partidos
políticos.

* La legislación electoral de 1918 se mantuvo vigente hasta la reforma constitucional de
1946.
** Cf. Molinar Horcasitas (1991: 28-60) y García Orozco (1989: 242-245).
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1946
LEY FEDERAL ELECTORAL*

Cap. III. De los partidos políticos
Propuesta por

Manuel Ávila Camacho

Entra en vigor la nueva Ley Federal Electoral que deroga a la ley de 1918. Esta
legislación da origen al primer órgano federal encargado de organizar las elecciones

constitucionales en el ámbito federal: Comisión Federal de Vigilancia Electoral (CFVE).

Estableció un verdadero
régimen de partidos
políticos, al fijar como
mínimo 30 mil asociados
para obtener el registro,
distribuidos en cuando
menos dos terceras partes
de las entidades
federativas del país.

Tuvo por objeto acabar
con la proliferación de
partidos locales y
regionales y exigir a los
partidos políticos una
organización interna
permanente.

Obliga a los partidos a
normar su actuación
pública en los preceptos
de la Constitución
Política de los Estados
Unidos Mexicanos.

• Artículo 24:
I. Consignar en su acta constitutiva la prohibición de aceptar

pacto o acuerdo que lo obligue a actuar subordinadamente a
una organización internacional, o a depender o afiliarse a
partidos políticos extranjeros.

II. Adoptar una denominación propia y distinta, acorde con
sus fines y programa político, la que no podrá contener
alusiones o asuntos de carácter religioso o racial.

III. Organizarse conforme a las bases que establece la ley.
IV. Obligarse a encausar su acción por medios pacíficos.
V. Formular un programa político que contenga las finalidades y

los medios de actividad gubernamental para resolver los
problemas nacionales.

• Artículo 25: Deben desarrollarse de acuerdo a estatutos que
incluyan:
I. Un sistema de elección interna para designar a los

candidatos.
II. Un programa y un método de educación política para

sus afiliados.
III. Un sistema de sanciones para los afiliados que falten a los

principios morales o políticos del partido.
IV. La distribución de funciones y obligaciones entre los

diferentes órganos del partido.

Los partidos políticos
de acuerdo con la ley:

• Artículo 22: Se definen
como asociaciones
constituidas para fines
electorales y de interacción
política.

• Artículo 23: sólo serán
reconocidos como
partidos políticos
aquellos que tengan un
carácter verdaderamente
nacional.

• Artículo 26: Deben tener una asamblea nacional, un comité
ejecutivo nacional con la representación del partido de todo el
país, así como un comité directivo en cada entidad federativa. continúa ...
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• Artículo 27: Deben registrarse en la
Secretaría de Gobernación. De no ser así,
se prohíbe a la agrupación ostentarse
como partido nacional.

• Artículo 28: Para obtener el registro:

b) Celebrar en cada entidad federativa
una asamblea en presencia de un
notario, quien comprobará la
identidad de las personas que se
afilien para formarlo, dentro del
número exigido por la ley.

c) Que después de aprobados los
estatutos y programas, sean
protocolarizados ante notario.

• Artículo 29: Obtendrán personalidad
jurídica al publicarse su registro en el
Diario Oficial de la Federación.

• Artículo 30: La Secretaría de Gobernación
debe avisar del registro de los partidos a la
Comisión Federal de Vigilancia Electoral,
a las comisiones electorales locales y a los
comités electorales distritales.

• Artículo 31: Toda agrupación
reorganizada debe pedir registro a la
Secretaria de Gobernación.

• Artículo 32: Vale su representación ante
cada organismo electoral y casilla del país.

• Artículo 33: Tienen la obligación de hacer
una publicación, por lo menos mensual,
así como mantener oficinas permanentes.

• Artículo 34: Pueden formar
confederaciones nacionales y coaligarse
para una sola elección.

• Artículo 35: Se restringe el uso del
nombre “Nacional”.

• Artículo 36: Tienen derecho a solicitar a la
Secretaría de Gobernación que investigue
las actividades de otro partido del que se
sospeche actúe fuera de la ley.

• Artículo 37: Para participar en las
elecciones, se requiere un año de haberse
registrado, anterior al proceso electoral en
el que se desea participar.**

** La redacción textual de los artículos fue ligeramente modificada en la elaboración de estos
cuadros.

* Esta ley inaugura un periodo muy importante en la vida electoral de México, se trata de la
primera legislación electoral de carácter federal. Al respecto cf. Mendieta y Núñez (1981),
García Orozco (1989), Meyer (1985), Molinar Horcasitas (1991), y Becerra, Salazar y Wol-
denberg (2000).
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1949*
REFORMAS A LA LEY FEDERAL

ELECTORAL DE

1946
Cap. III. De los partidos políticos

Propuesta por
Miguel Alemán

Se introducen importantes
reformas para la vida de los
partidos políticos:

• Se limitan las causas de
cancelación definitiva de los
partidos políticos al desacato de
los preceptos constitucionales o
a los encauzamientos de su
acción por medios violentos, así
como la falta de elecciones
internas para postular candidatos.

• Se le fija a la Secretaría de
Gobernación un plazo de 60 días
para otorgar o negar el registro a
un partido político.

• Se definen las facultades de los
representantes de los partidos para
interponer legalmente las protestas
que juzguen pertinentes como
denuncia contra las infracciones
en la preparación, desarrollo y
cómputo de las elecciones.

• Se estatuye claramente el deber
de los partidos políticos para
contar con un comité directivo
en las entidades donde el partido
tuviera más de 1,000 asociados
(afiliados).

• Cuando resulte que un partido
no llena los requisitos legales o
que su actuación no se ciñe a la
ley, podrá decretarse la cancelación
temporal o definitiva de su registro.

* Cf. García Orozco (1989: 255-256) y Molinar Horcasitas (1991).
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1951
LEY FEDERAL ELECTORAL*

Cap. III. De los partidos políticos
Propuesta por

Miguel Alemán

Esta ley establecía que solamente
serían reconocidos como partidos
políticos los partidos nacionales
registrados, los cuales debían
cumplir con los siguientes
requisitos:

• Los partidos estarían obligados a
normar su actuación pública por
los preceptos de la Constitución
Política de los Estados Unidos
Mexicanos y a respetar las
instituciones que ella establece.

• Consignar en su acta constitutiva
la prohibición de aceptar pacto
o acuerdo que lo obligue a actuar
subordinadamente a una
organización internacional o
a depender de partidos políticos
extranjeros.

• Adoptar una denominación
propia y distinta, acorde con sus
fines y programa político, la que
no podrá contener alusiones de
carácter religioso o racial.

• Encauzar su acción por medios
pacíficos.

• Hacer una declaración de los
principios que sustente y, en
consonancia con éstos, formular su
programa político, precisando los
medios que pretenda adoptar para
la resolución de los problemas
nacionales.

�

* Cf. García Orozco (1989: 264-265).
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�

1954*
REFORMA A LA LEY FEDERAL

ELECTORAL DE 1951
Propuesta por

Adolfo Ruiz Cortinez

Promueve reformas a la legislación
electoral que hacen más difícil la
constitución de nuevos partidos.

Dos aspectos importantes se
modifican:

1. Aumenta el número de asociados
mínimo de 30 mil a 75 mil y se
señala que éstos deben estar
ubicados en un número de
cuando menos 2,500 en cada
una de las dos terceras partes de
las entidades federativas.

2. Se amplía a 120 días el plazo
que tiene la Secretaría de
Gobernación para contestar una
solicitud de registro hecha por
un partido político.

* Cf. González Cosío-Díaz (1959) y García Orozco (1989: 274-277).
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1963
REFORMAS Y ADICIONES A LA

LEY FEDERAL ELECTORAL*
DE 1954

Propuesta por
Adolfo López Mateos

1963
“Los diputados de partido”

I. Todo partido político nacional, al
obtener al menos el uno y medio por
ciento de la votación total en el país,
en la elección de diputados respectiva,
tendría derecho a que se le acreditasen
por sólo este hecho cinco diputados
de partido; y por cada medio punto
adicional un diputado más, hasta un
total de 20 diputados.

II. Si el partido lograba la mayoría en
25 o más distritos electorales, no
tendría derecho a que le fueran
acreditados diputados de partido.

III.Los diputados de mayoría y los de
partido, siendo representantes de la
nación, tendrán la misma categoría e
iguales derechos y obligaciones.

* Al respecto, cf. Alemán Velasco (1995), Béjar (2004) y Molinar Horcasitas (1991: 61-92).
** Con relación a este punto, cf. Del Castillo (1985) y Alcocer (1993).

Artículo 54. La elección de los diputados
de mayoría será directa y se
complementará, además, con diputados
de partido, apegándose en ambos casos a
lo que disponga la ley electoral.

Se reforman y adicionan los artículos 54
y 63 de la Constitución, para dar
oportunidad a las minorías políticas de
acceder al Congreso de la Unión,
haciéndolas corresponsables de la
gestión gubernamental, mediante la
figura de los llamados diputados de
partido.

El 28 de diciembre de 1963 entran en vigor varias reformas y adiciones a la Ley Federal
Electoral en materia de partidos políticos. A fin de ayudar económicamente a los partidos
constituidos de manera legal, en esta ley se consigna la exención de algunos impuestos, por
ejemplo, del timbre que se cause en los contratos de arrendamiento, compra-venta y donación
de inmuebles. Así como con rifas y sorteos que tengan por objeto allegarse recursos para
fines de su instituto, o el que se cause por la venta de los impresos que editen, relacionados
con la difusión de sus principios, programas, estatutos, propaganda y por uso de equipos y
medios de los diputados de partido.
Estos modestos datos constituyen el antecedente básico de las prerrogativas a los partidos
políticos en la legislación electoral federal.**

�

�

�

�

�
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1969-1970
INNOVACIONES A LA LEY FEDERAL ELECTORAL*

Propuesta por
Gustavo Díaz Ordaz

La reforma constitucional de este año otorgó la
ciudadanía a los 18 años de edad en lugar de
los 21 establecidos con anterioridad.

Ninguna de estas innovaciones afectó directamente
al régimen de partidos políticos.

* Cf. García Orozco (1989: 278-280).
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1973
LEY FEDERAL ELECTORAL DE 1973
Caps. I, II y III. De los partidos políticos

Propuesta por
Luis Echeverría

Capítulo II. Constitución
Artículo 23. Para que un partido político
pueda solicitar su registro, es necesario que
satisfaga los siguientes requisitos:
I. Contar con un mínimo de dos mil

afiliados, cuando menos, en las dos
terceras partes de las entidades federativas,
siempre que el número total de afiliados no
sea inferior a sesenta y cinco mil.

II. Haber celebrado cuando menos en cada
una de las dos terceras partes de las
entidades de la República una asamblea
en presencia de un juez, notario público
o funcionario.

Capítulo I. De los Partidos Políticos
Nacionales
Artículo 18. Para que una agrupación pueda
ostentarse como partido político nacional,
ejercitar los derechos y gozar de las
prerrogativas que a estas asociaciones son
conferidas, se requiere que se constituya y
obtenga su registro en la Secretaría de Gober-
nación, con arreglo a los términos de esta ley.
Artículo 19. Toda agrupación que pretenda
constituirse como partido político nacional
deberá formular previamente una
declaración de los principios que sustente,
elaborar en consonancia con ellos su
programa de acción y los estatutos que
normen sus actividades.

Capítulo III. Del registro
Artículo 26. Obtenido el registro y
publicado, los partidos políticos nacionales
tendrán personalidad jurídica y podrán
adquirir los edificios que sean
indispensables para sus oficinas.
Artículo 27. La Secretaría de Gobernación
comunicará a la Comisión Federal Electoral
los registros que efectúe, suspenda o cancele.
Asimismo le informará, cuando lo solicite,
cuáles son los partidos políticos nacionales
registrados.

Capítulo IV. Derechos y obligaciones
Artículo 29. Los partidos políticos
nacionales tienen el derecho y la obligación
de integrarse a la Comisión Federal
Electoral mediante un comisionado con
voz y voto. Así como la obligación de
integrarse a las comisiones locales y comités
distritales electorales mediante un
comisionado con voz y voto.
Artículo 34. Todo partido político nacional
puede solicitar a la Secretaría de
Gobernación que investigue las actividades
de los demás partidos cuando exista motivo
fundado para considerar que incumplen
alguna de sus obligaciones o que sus
actividades no se apegan a la ley.

Capítulo V. Prerrogativas
Artículo 39. Los partidos políticos nacionales gozarán de las siguientes prerrogativas:
I. Exención de impuestos:
a) Del timbre, en los contratos de arrendamiento, compraventa y donación.
b) El que cause por la venta de los impresos que editen relacionados con la difusión de sus

principios, programas, estatutos, propaganda y por el uso de equipos y medios audiovisuales en
la misma.

II. El acceso a la radio y televisión, durante los periodos de campaña electoral, de acuerdo con la
siguiente regla:

a) Cada partido político nacional podrá disponer hasta de diez minutos quincenales en radio y televisión
con cobertura nacional para la difusión de sus tesis ideológicas, dentro de un mismo programa en que
participarán, sucesivamente, los partidos que lo hayan solicitado, en el orden de la fecha de su registro
en la Secretaría de Gobernación y en igualdad de condiciones.

� �

�

�

�
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EL RÉGIMEN DE PARTIDOS POLÍTICOS EN MÉXICO

1977
LEY FEDERAL DE

ORGANIZACIONES

POLÍTICAS Y PROCESOS

ELECTORALES*
Cap. I. De los partidos políticos
“Constitucionalización de los
partidos políticos en México”

Propuesta por
José López Portillo

6 de diciembre de 1977. El presidente envía
a la Cámara de Diputados su iniciativa de
Ley Federal de Organizaciones Políticas y
Procesos Electorales (LFOPPE).
En lo que se refiere a los partidos políticos,
la LFOPPE les confiere mayor importancia al
reconocerles, además de su función esencial,
articular la participación democrática de
los ciudadanos, formando ideológicamente
a sus militantes.
Cabe mencionar que la reforma
constitucional y la LFOPPE consolidan la
plena constitucionalización de los partidos
políticos iniciada al reconocerlos en la
Constitución como entidades de interés
público.
Por ello se propone, en lo relativo a partidos
políticos:

B) Se inaugura la figura del registro
condicionado

1. El solicitante debe acreditar:
a) Documentos básicos por ley.
b) Que represente una corriente de opinión,

expresión de ideología política o
característica de alguna fuerza social.

c) Cuatro años de experiencia política o un
año como Asociación Política Nacional
antes de la convocatoria de la Comisión
Federal Electoral para el registro.

2. La Comisión Federal Electoral dispone
de 45 días para resolver sobre el registro.

3. El partido en cuestión logra el registro
definitivo con un mínimo de 1.5% del
total en alguna de las votaciones de la
elección en que fue registrado para
participar.

C) Da a los partidos garantía para su desenvolvimiento
1. Derecho de formar coaliciones

a) En elecciones de diputados de representación proporcional, la coalición será en todas las
circunscripciones plurinominales, siempre y cuando con candidatos por mayoría relativa,
cuando menos en la tercera parte de los 300 distritos uninominales.

b) Los partidos políticos sólo pueden postular a los candidatos de la coalición de que forman
parte.

c) La coalición termina automáticamente al concluir el proceso electoral.
2. Derecho de fusión. Los partidos políticos pueden fusionarse entre sí y con asociaciones políticas

nacionales en un nuevo partido.
3. Derecho de constituir frentes. Los partidos pueden aliarse con propósitos políticos o sociales sin

relación estricta a la jornada electoral.
4. Derecho de participación en elecciones estatales y municipales. (Derecho nulo para los partidos

con registro condicionado.)
5. Derecho de formar parte de los organismos electorales

a) Los partidos con registro definitivo participarán por medio de un comisionado con voz y
voto. Los partidos con registro condicionado lo hará con comisionado sólo con voz.

b) Los partidos tienen derecho a nombrar un representante ante las mesas directivas de casilla
que se instalen en el país.

c) Facultad de nombrar representantes generales por distrito electoral uninominal.
6. Recursos legales, se componen de: **

a) Inconformidad c) Queja e) Revisión
b) Protesta d) Revocación

A) Flexibilización de integración y registro
1. Registro definitivo
a) Se conserva el mínimo de 65,000

afiliados para constituir un partido.
b) Se exigen 3,000 en lugar de 2,000

afiliados en cada una de, cuando
menos, la mitad de las entidades
federativas, o bien, tener un mínimo
de 300 afiliados en cada uno de la
mitad de los distritos uninominales.

c) La constitución y registro de un
partido serán con cargo al presupuesto
de la Comisión Federal Electoral.

�

�

�

continúa...
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E) Puntualiza sus obligaciones
1. Mantener el mínimo de afiliados para

su constitución y registro.
2. Ostentar la denominación de

emblema, colores registrados.
3. Cumplir normas de afiliación.
4. Domicilio social para sus órganos

directivos.
5. Notificación a la Comisión Federal

Electoral si se modifican estatutos.
6. Edición de publicaciones mensuales.
7. Registro de listas regionales de

candidatos a diputados, según
el principio de Representación
Proporcional.

Esta ley sustituye la figura de diputado de
partido e introduce el sistema de
Representación Proporcional en el Sistema
Electoral Mexicano (100 curules para la
Cámara de Diputados).

F) Establece las razones que justifican la pérdida de registro
1. Por disolución o fusión.
2. Por incumplimiento de obligaciones.
3. Por sanción:

a) Habiendo postulado candidatos a diputados o senadores que resulten
electos y acuerde que no formen parte del Colegio Electoral o no
desempeñen su cargo, lo mismo que cuando no acredite a sus
comisionados anta la Comisión Federal Electoral.

b) Por incapacidad electoral (al no obtener 1.5% de la votación
nacional en dos elecciones consecutivas).

D) Otorga a los partidos políticos
prerrogativas para su desenvolvimiento
1. Acceso permanente a la radio y televisión.
2. Exención de impuestos y derechos.
3. Franquicias postales.
4. Facilidades para tareas editoriales.
5. Contar con el mínimo de elementos

para desarrollar la actividad electoral.

�

�

* Al respecto véase Burgoa et al. (1975) y Cárdenas (1996: 33-46).
** Cf. López Moreno (1979), Patiño Camarena (1980) y Rodríguez Araujo (1979).
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EL RÉGIMEN DE PARTIDOS POLÍTICOS EN MÉXICO

1978
REGLAMENTO DE LOS ORGANISMOS ELECTORALES Y PREVISIONES

PARA LA LEY DE ORGANIZACIONES POLÍTICAS Y PROCESOS ELECTORALES*

Del 27 de octubre de 1978,
publicada en el Diario Oficial de la Federación

Con la publicación de este reglamento se tipifican una serie de prerrogativas a las
cuales tienen derecho los partidos políticos; cabe mencionar que si bien de casi
todas estas gozaban los partidos, no se especificaban claramente en la ley o
reglamento.

Se otorga un tiempo mínimo de dos horas y un máximo de cuatro a los partidos
políticos del tiempo del Estado en radio y televisión (artículo 34).

Se extienden franquicias postales y telegráficas a los partidos políticos para
enviar: correspondencia ordinaria, propaganda y sus publicaciones periódicas
(artículo 44).

Se extienden prerrogativas para la impresión de carteles y folletos de igual
formato y calidad para todos los partidos políticos, con un número
proporcional al número de fórmulas de candidatos que registre para la elección
de diputados por el principio de mayoría relativa y al de las listas para la
elección de diputados por el principio de representación proporcional.

Se extienden prerrogativas para facilitar locales en las cabeceras electorales para
los comités locales de los partidos políticos que así lo soliciten y para la
celebración de sus reuniones públicas; esto sólo se sujeta a la disponibilidad de
los locales que se dará según la antigüedad de su registro y a que éstos no
podrán ser locales religiosos o en sede de poder federal, estatal o local (artículos
55, 56 y 57).

* Al respecto, cf. López Moreno (1987: 19-50) y Molinar Horcasitas (1991: 93-152).

�

�

�

�

�

�
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1987
CÓDIGO FEDERAL ELECTORAL*

Títulos II, III y IV. De los partidos políticos nacionales
Propuesto por

Miguel de la Madrid Hurtado

El 19 de junio de 1986, se publicó en el Diario Oficial un acuerdo
del presidente Miguel de la Madrid Hurtado para que

la Secretaría de Gobernación convocara
a la participación de “la renovación política electoral”.

Del 12 de febrero de1987. Pasadas las elecciones de 1985 y como resultado
de la serie de impugnaciones realizadas por los partidos de oposición, el
presidente De la Madrid decidió abrir el debate sobre la normatividad de la
legislación electoral.
Se realizaron audiencias públicas en las que se presentaron diversas e
interesantes propuestas y, finalmente, el presidente envió a la LIII
Legislatura una iniciativa de reforma constitucional en la materia y un
nuevo Código Federal Electoral que sustituyó a la LFOPPE de 1977, misma
que fue aprobada en diciembre de 1986.

El nuevo Código Federal Electoral introdujo algunos cambios en materia de partidos
políticos con relación a su antecesor, la LFOPPE:

· Se suprimió el registro condicionado, permitió las coaliciones y los frentes electorales.
· Se precisó el acceso a los medios de comunicación y los recursos económicos; para los

partidos, incrementó el número de diputados plurinominales de 100 a 200; también
dispuso la renovación del Senado por mitades cada tres años.

· Permitió, a diferencia de la ley electoral anterior, que el partido mayoritario participara
en la distribución de diputados proporcionales en la Cámara Baja, aunque con la
limitación de no pasar de 350 curules en total, lo que equivalía a 70% de los asientos
de la Cámara de Diputados (origen de la llamada “Cláusula de Gobernabilidad”).

· Se fijan 15 minutos mensuales de tiempo de transmisiones de que disfrutaría cada
partido político de manera permanente y reafirma que la duración de las transmisiones
se incremente en periodos electorales.

· Se dispone que, a solicitud de los propios partidos, podrían transmitirse programas de
cobertura regional, siempre y cuando no excedieran la mitad del tiempo asignado para
sus programas de cobertura nacional, y que todos los partidos tendrían derecho a
participar en un programa especial que sería transmitido por radio y televisión dos
veces al mes.

· En el código se contempla la creación del Tribunal de lo Contencioso Electoral, que
sustituyó las competencias que en esta materia había otorgado a la Suprema Corte de
Justicia la ley de 1977.

* Cf. Barquín (1987), López Moreno (1979), y Becerra, Salazar y Woldenberg (2000).

�

�
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(Cofipe de 1989-1994)
CÓDIGO FEDERAL DE INSTITUCIONES Y

PROCEDIMIENTOS ELECTORALES*
Libro segundo. De los partidos políticos

Propuesto por
Carlos Salinas de Gortari

· Salinas de Gortari propuso nuevas consultas para modificar el
Código Federal Electoral. Por varios meses, entre febrero y
abril de 1989, se llevaron a cabo reuniones en la Comisión
Federal Electoral para emprender la reforma.

· En agosto de 1990 fue aprobado en el Congreso el nuevo
código: Código Federal de Instituciones y Procedimientos
Electorales (Cofipe).

· Esta nueva ley dio origen a cuatro instituciones: el Instituto
Federal Electoral (organismo público autónomo de carácter
permanente, con personalidad jurídica y patrimonio propios,
en que se depositó la autoridad electoral y la responsabilidad
de la función estatal de organizar las elecciones); un nuevo
Registro Federal de Electores; el Servicio Profesional Electoral
(servicio civil encargado de la administración de los procesos
electorales); y el Tribunal Federal Electoral.

a) Se recobró la figura del registro condicionado
al resultado de las elecciones.

b) Se suprimió la figura de la candidatura
común y se regularon de manera más precisa
las coaliciones electorales; se suprimieron las
asociaciones políticas y se mantuvo la
exclusividad de los partidos políticos para
postular candidatos.

c) Se amplió sobre nuevas bases el financiamien-
to a los partidos políticos y se introdujeron
disposiciones relativas al desarrollo de las
campañas y a la propaganda electoral.**

Se establecieron
algunas enmiendas
notables que
modificaron la
legislación anterior
con respecto a los
partidos políticos.

�

�
�

continúa...
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En la nueva integración del Consejo General del IFE, los
consejeros ciudadanos tendrían a su cargo la organización y
vigilancia de los procesos electorales; así, los partidos con
voz pero sin voto, dejarían de ser juez y parte, lo cual
brindaría un mayor índice de credibilidad a este
organismo y a las elecciones en general.

También se establecieron una serie de principios que buscaban mejores
condiciones para la competencia electoral:

· Equidad en el acceso a los medios de comunicación.
· Mayor equilibrio en el financiamiento a los partidos; establecimiento de

topes a los gastos de campaña.
· Acceso a las listas nominales de electores.
· Modificaciones a los requisitos para el registro de nuevos partidos.

* Cf. Larrosa et al. (1995), Becerra et al. (1997: 56-92) y Becerra (1994).
** Cf. Santiago Castillo (1994a y 1994b) y Molinar Horcasitas (1991: 153-214).
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continúa...

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LA LEY ELECTORAL VIGENTE

�

1996-2005
CÓDIGO FEDERAL DE INSTITUCIONES Y

PROCEDIMIENTOS ELECTORALES*
(COFIPE DE 1996 A 2005)

Libro segundo. De los partidos políticos
Propuesta por

Ernesto Zedillo Ponce de León
Poco antes de que se iniciara el proceso electoral de 1996, los legisladores del Congreso

de la Unión promovieron reformas al Cofipe, que obligaron con posterioridad
a las legislaturas de los estados a modificar sus leyes electorales.

A partir de 1996 el Cofipe señalaría que la afiliación a los partidos debía ser
“libre e individual”, terminándose, de esta forma, con muchos años de prácticas

de afiliación colectiva obligatoria.

a) Sobre el registro, órganos y procedimientos electorales.
1. Desaparece el registro condicionado de los partidos políticos, con lo cual se cierra una puerta

para la renovación permanente del sistema de partidos, abierta por primera vez con la
reforma de 1977 y clausurada temporalmente en 1987 y reabierta con el Cofipe de 1990.

2. En relación con el número de afiliados, el mínimo que debían acreditar la agrupaciones
interesadas en obtener el registro definitivo era de 65,000 ciudadanos; actualmente basta
con reunir el equivalente a 0.13% del padrón electoral utilizado en la elección inmediata
anterior para obtener el registro.

b) Sobre los derechos de los partidos políticos:
1. Los partidos políticos podrían participar en la preparación, vigilancia y desarrollo del proceso electoral.
2. Gozarán de las garantías que les otorga el código para “realizar libremente sus actividades”.
3. Disfrutar de las prerrogativas y recibir el financiamiento público...”
4. Postular candidatos en las elecciones federales, en los términos de la ley.
5. Formar frentes y coaliciones, así como fusionarse.
6. Participar en las elecciones estatales y municipales.
7. Nombrar representantes ante los órganos del Instituto Federal Electoral.
8. Ser propietarios, poseedores o administradores sólo de los bienes inmuebles que sean

indispensables para el cumplimiento directo e inmediato de sus fines.
9. Podrán establecer relaciones con organizaciones o partidos políticos extranjeros “siempre y cuando

se mantenga en todo momento su independencia absoluta, política y económica, así como el
respeto irrestricto a la integridad y soberanía del Estado mexicano y de sus órganos de gobierno”.

�

�



260

MANUEL LARROSA Y YANELLY GUERRA
PO

LI
S 2

00
5, 

vo
l. I

, n
úm

. 2
, p

p. 
23

3-
27

6

d) Integración de la representación política.
1. Se incrementó de 1.5 a 2% del total de la votación el umbral de votación requerida para que

un partido político pueda conservar su registro y sus prerrogativas.
2. Ningún partido político podrá contar con un número total de diputados electos por ambos

principios que signifique más de 8% respecto a su porcentaje de votación emitida a nivel nacional.
3. Como excepción, esta disposición no se aplica al partido político que rebase el límite,

considerando únicamente los escaños emitidos por mayoría relativa.

�

�

c) Sobre las obligaciones de los partidos políticos:
1. Mantener el número de afiliados en las entidades federativas o distritos electorales requeridos

para su constitución y registro.
2. Permitir la práctica de auditorías y verificaciones respecto a sus ingresos y egresos.
3. Comunicar al IFE cualquier modificación a sus documentos básicos, así como del cambio de domicilio.
4. Actuar y conducirse sin ligas de dependencia o subordinación con partidos políticos, personas

físicas o morales extranjeras, organismos o entidades internacionales y de ministros de culto de
cualquier religión o secta.

5. Utilizar las prerrogativas y aplicar el financiamiento público exclusivamente para el
sostenimiento de sus actividades ordinarias, para sufragar los gastos de campaña, así como para
las otras actividades contempladas en la ley.

6. Abstenerse de cualquier expresión que implique diatriba, calumnia, infamia, injuria, difamación
o que denigre a los ciudadanos, a las instituciones públicas o a otros partidos políticos y sus candidatos.

7. Abstenerse de utilizar símbolos religiosos, así como expresiones, alusiones o fundamentaciones
de carácter religioso en su propaganda.

13. Abstenerse de realizar afiliaciones colectivas de ciudadanos.

�

e) Partidos, agrupaciones políticas y coaliciones.
1. La denominación partido político nacional se reserva a las organizaciones políticas que

obtengan su registro como tal.
2. Las causales de pérdida del registro son actualmente las siguientes:

· No participar en un proceso electoral federal ordinario.
· No obtener 2% de la votación emitida en alguna de las elecciones para diputados,

senadores o presidente.
· Haber dejado de cumplir con alguno de los requisitos necesarios para obtener su registro.
· Incumplir de manera grave y sistemática, a juicio del Consejo General del IFE, con las

obligaciones que señala el Cofipe.
· Haberse declarado disuelto por acuerdo de sus miembros.
· Haberse fusionado con algún otro partido.

f ) Condiciones de la competencia.
1. Se dispone el derecho al uso permanente de los medios de comunicación social y las reglas a que

se sujetará el financiamiento de los partidos políticos y sus campañas.
2. Dentro de las modalidades de financiamiento público se destacan las siguientes:

a) Se introdujo el precepto de que los recursos públicos prevalezcan sobre los de origen privado, de tal
manera que los partidos políticos acabarán dependiendo en lo fundamental del erario público.

b) Se establecen dos grandes partidas: la primera para el sostenimiento de sus actividades
ordinarias permanentes, y la segunda para las actividades relativas a la obtención del voto
durante los procesos electorales. En ambos casos, 30% del financiamiento público total se
distribuirá entre los partidos de manera igualitaria, y el 70% restante, de acuerdo con el
porcentaje de votos en la elección inmediatamente anterior.

c) La regulación de las coaliciones mantuvo la misma lógica restrictiva que se ha mantenido
desde el Cofipe original de 1990.



261

PO
LI

S 2
00

5, 
vo

l. I
, n

úm
. 2

, p
p. 

23
3-

27
6

EL RÉGIMEN DE PARTIDOS POLÍTICOS EN MÉXICO

Balance

A partir del recorrido presentado en la serie de cuadros sintéticos, es po-
sible establecer una cronología en la cual agrupar en tres periodos históricos
la regulación legal y constitucional del régimen de partidos mexicano
entre 1911 y 1996; el primero está claramente establecido entre 1911 y
1945, se trata de un lapso de reglamentación que se ocupa fundamen-
talmente de la creación e integración de los partidos políticos. Etapa en
la que la preocupación central estuvo en establecer requisitos de fundación
sobre la base de la participación ciudadana con base al número y distri-
bución geográfica de los simpatizantes; la obligación de contar y presentar
un programa político y de gobierno, y el compromiso de mantener a los
partidos lejos de las denominaciones religiosas y raciales. Otra preocupación
de ese periodo fue la de mantener a los partidos fuera de ciertas tareas en
la organización electoral. En síntesis, se trató de un tiempo con regula-
ciones mínimas sobre los partidos y de un contexto descentralizado y
desconcentrado de la reglamentación legal sobre los institutos políticos;
sin embargo, deseamos señalar que estos temas de reglamentación se man-
tienen vigentes, ya que en gran medida constituyen parte de la base de su
regulación en el derecho electoral. Con respecto a la vida interna y la es-
tructura organizacional y funcional de los partidos, la ley de entonces fue
totalmente omisa.

El segundo periodo abarca de 1946 a 1976 y estuvo caracterizado por
un proceso de complejización de la regulación en materia de partidos
políticos, sin llegar a su constitucionalización. La ley de 1946 modifica lo
que había sido establecido desde 1918 y brinda los cimientos de un verda-
dero régimen de partidos, pues aumenta el número de asociados requerido
y la forma de su distribución en el país para obtener el registro de parti-
do nacional; obliga a los partidos a normar su actuación pública en los
preceptos de la constitución política y quedan definidos en la ley como
“asociaciones constituidas para fines electorales y de interacción política”;
por primera vez la ley dispone la obligación para los partidos de contar
con un sistema de elección interna para designar candidatos y un siste-
ma de sanciones para los afiliados que falten a los principios morales o
políticos del partido (art. 25); inaugura también la posibilidad de que los
representantes de partido interpongan legalmente protestas en contra de
la preparación, desarrollo y cómputo de las elecciones, comprometiéndoles
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las causas de cancelación definitiva, introduciendo la de desacato de los
preceptos constitucionales.

Desde 1946 los partidos fueron obligados por la ley a integrarse al ór-
gano federal responsable de organizar las elecciones mediante comisio-
nados con voz y voto, y a registrarse como partidos políticos ante la Se-
cretaría de Gobernación. Este periodo inaugura, sin duda, el proceso de
centralización y concentración del sistema electoral mexicano en manos
del gobierno y del Poder Ejecutivo; desde estos ámbitos se “diseñó” y “ad-
ministró”, en gran medida, el tipo y número de partidos con que la socie-
dad mexicana podía contar. En la legislación de esta etapa se vislumbró
el origen de una legislación que apuntaba a una mayor regulación de la
vida interna de los partidos, sin embargo, no se desarrolló posteriormente.

Por último, nos encontramos con un largo periodo que va de 1977 a
1996 y que muchos estudiosos del tema estarían de acuerdo en dividir en
dos tramos: el primero, de 1977 a 1988; y el segundo, de 1989 a la actua-
lidad, es decir, el periodo del Código Federal de Instituciones y Procedi-
mientos Electorales.

Con respecto al primer subperiodo destaca la reforma constitucional
de 1977, que incorpora en la Carta Magna la figura de los partidos como
“instituciones de interés público”. Condición a partir de la cual se inicia
la etapa de financiamiento con recursos fundamentalmente públicos me-
diante las llamadas prerrogativas, entre las que se encuentra el acceso per-
manente a la radio y la televisión, entre otras. La legislación en la materia
da origen a la figura del registro condicionado y flexibiliza los requisitos de
integración y registro de los partidos; también puntualiza sus obligaciones,
entre las cuales, por cierto, no se prevé un sistema de rendición de cuentas
ni aspectos relativos a la democracia interna en los partidos.

En relación con el segundo subperiodo (de 1989 a 1996), el Cofipe re-
cupera la figura del registro condicionado para los partidos políticos, restrin-
giéndolo al resultado de las elecciones. Sin embargo, la nueva legislación
federal suprime la figura de la candidatura común. Por otro lado, la ley
amplía y dispone nuevas bases sobre el financiamiento a los partidos e
introduce disposiciones antes inexistentes relativas al desarrollo de las
campañas, por ejemplo, los topes y el equilibrio en el financiamiento, así
como nuevas disposiciones para la propaganda electoral. En esta misma
línea, el Cofipe establece el derecho al uso permanente de los medios de
comunicación social bajo el principio de equidad.
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Con la reforma de 1996 a esta ley terminó la etapa de afiliación política
corporativa, desaparece de nueva cuenta la figura del registro condicio-
nado, con lo cual se cierra la puerta para la renovación permanente del
sistema de partidos, y se incrementa de 1.5 a 2% del total de la votación
el umbral de votación requerida para conservar el registro y las prerroga-
tivas. Esta reforma también pone fin a la “cláusula de gobernabilidad”,
estableciendo que ningún partido político podría contar con un número
total de diputados electos por ambos principios (MR y RP) equivalentes a
más de 8% respecto a su porcentaje de votación, para lo cual existe una
excepción: que el partido político rebase el límite considerado obteniendo
sus triunfos en la modalidad de mayoría relativa, es decir, sin involucrar
escaños de representación proporcional.

Finalmente la regulación de las coaliciones mantuvo la misma lógica
restrictiva que se estableció desde el Cofipe en 1990.

Conclusiones

Como hemos podido constatar en la serie histórica de las reformas a la le-
gislación electoral federal mexicana, en materia de partidos políticos strictu
sensu, nuestra experiencia de casi un siglo no registra reformas y mucho
menos capítulos en los que se hayan plasmado regulaciones orientadas a
la vida interna de los institutos políticos y la rendición de cuentas de éstos
ante la sociedad. En dos de los momentos clave de la historia electoral
más reciente, esta posibilidad ni siquiera se esbozó en el diseño de la ley.
En el primer caso nos referimos al momento de la llamada constituciona-
lización de los partidos políticos en 1977 (con la Ley Federal de Organiza-
ciones Políticas y Procesos Electorales);17 y en el segundo, cuando se abrió
el debate que tuvo lugar a finales de los años ochenta del siglo XX, momento
en el que los partidos políticos recuperan su importancia en los sistemas
políticos.

En nuestro país, el debate de los ochenta desembocó en la reforma cons-
titucional en materia electoral de 1989 y su ley reglamentaria aún vi-
gente: el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales.18

La esencia de estas dos reformas se situó por fuera de la vida y funciona-
miento de los partidos políticos, evadiendo la asignatura de la democratización
17 Cf. Ruiz Massieu (1974), y Morodo y Lucas Murillo (2001).
18 Cf. Larrosa et al. (1995).
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pués en 1993 y 1996) se trató básicamente de reformas para modificar la
institucionalidad de la organización electoral y los mecanismos para la con-
tabilidad de los votos; la reforma en las condiciones de y para la compe-
tencia política; de la regulación jurídica y la atención institucional para
escenarios del conflicto postelectoral.

Podemos señalar que el Cofipe en materia de partidos continúa con el
déficit de la tradición de sesenta años de legislación electoral federal, al
mantener intactas las disposiciones relativas a los partidos en cuanto a la
reforma democrática y la rendición de cuentas. Al respecto debemos se-
ñalar que la promulgación de legislaciones especiales sobre partidos ha
demostrado ser un factor decisivo para la institucionalización de éstos.19

El hecho es que la actividad de los partidos políticos en México, hoy
repercute en una gran cantidad de ámbitos de la vida pública nacional,
por lo que resulta de carácter más o menos apremiante contar con una
reforma constitucional, o bien, con un conjunto de reformas al Cofipe,
que nos coloquen en la ruta de la democratización de los partidos políticos
y en un estricto sistema institucional de fiscalización sobre éstos.

Así como en un tiempo fueron urgentes y necesarias las reformas a la
composición y funcionamiento de los órganos electorales, el día de hoy
resulta necesario que la reforma visite la casa de los partidos. Una reforma
ante la cual hay preguntas centrales que vienen de la sociedad: ¿por qué
en los partidos mexicanos importan más los líderes que sus mecanismos
institucionales de decisión?; ¿logramos ver desde la sociedad a los parti-
dos en tanto “suma de individuos que forman constelaciones de grupos
rivales” en los que las relaciones internas son potencial y latentemente
conflictivas? Y en ese sentido, ¿estamos dispuestos a tener y a mantener
públicamente a esos partidos políticos? y ¿estamos socialmente en espera
de un sistema de rendición de cuentas sistemático de los partidos ante los
ciudadanos, que sustituya a las coyunturas de orden político-electoral en
que esto se plantea?

Por todo lo antes señalado creemos necesario recuperar la discusión so-
bre la posibilidad de contar en México con una ley de partidos, como nos
recuerda Petra Bendel, “la existencia o no de leyes de partidos separadas
de las leyes electorales no refleja por fuerza la densidad de la regulación
sobre los partidos políticos ni tampoco parece indicar la importancia que

19 Cf. González Oropeza (1993) y Aguirre Ramírez (2002).
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se les atribuye” (Bendel, 1998). Ahí donde no existen leyes de partidos
por separado, muchas veces se encuentran títulos muy detallados sobre
su reglamentación. Este último es de manera parcial el caso de México,
ya que el Cofipe contiene un extenso capítulo sobre los partidos políticos,
y hay que señalar que se trata de un capítulo dedicado a la constitución,
registro, fusión, coalición, derechos y obligaciones de los partidos,20 sin
embargo, podemos considerar que en términos constitucionales y regla-
mentarios, “la legislación mexicana se inscribe en un relativo laissez-faire”,
cuyas disposiciones resultan insatisfactorias para regular a estas entidades
de interés público.

Como ya ha sido detectado por diversos investigadores, en México
tanto la Constitución como las leyes electorales (en el ámbito federal y es-
tatal) tienen lagunas en materia de reglamentación sobre la vida de los
partidos, por ejemplo, los consejeros ciudadanos del Consejo General del
Instituto Federal Electoral e institutos de las entidades federativas, y los
jueces y magistrados del máximo órgano jurisdiccional en la materia,
son los encargados de resolver asuntos no previstos tanto en la Constitu-
ción como en el Cofipe. En el caso de la ley electoral, el artículo 24 esta-
blece requisitos para la obtención del registro, pero no hace referencia a la
obligación y verificación de un proceso democrático para tal fin; en sentido
contrario, el artículo 66 del mismo Cofipe establece las condiciones bajo
las que se pierde el registro como partido político nacional, sin contem-
plar en ningún momento la violación de derechos de militantes y la ausen-
cia de mecanismos de rendición de cuentas y sin establecer sanciones de
algún tipo.

Lo mismo sucede en el artículo 25 en materia de democracia interna,
en el cual tampoco se prevé sanción alguna. La ley mexicana es excluyente
respecto a los derechos y a la defensa de los integrantes de un partido polí-
tico. Por ello se requieren medios de defensa y que quien resuelva sea el
Poder Judicial vía el Tribunal del Poder Judicial de la Federación y no un
órgano de vigilancia de los propios partidos, como ha sucedido en los
últimos años.

Finalmente, podemos afirmar que los libros y trabajos de segunda genera-
ción21 relativos a los partidos políticos en México nos proporcionan hoy

20 Secretaría de Gobernación, Cofipe.
21 Por trabajos de segunda generación nos referimos a los textos de investigación publicados
a partir de los años noventa del siglo XX, y en particular, a los de finales de la década (al res-
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6 un buen marco teórico acerca de los partidos en cuanto a la organización
y el ejercicio del poder de estos institutos, de tal modo que en la actuali-
dad sabemos mucho más sobre sus aspectos organizativos, vida interna,
procesos de democratización e institucionalización, y también del funciona-
miento y composición de los sistemas de partidos.

En todo caso, la materia prima con la que contamos en nuestro país
para emprender el camino hacia la reforma de nuestro marco legal en
materia de partidos políticos se encuentra en las tendencias de los últimos
diez o quince años en la experiencia internacional de algunos países y su
expresión en el derecho electoral; también tenemos nuestra propia expe-
riencia en el marco de los años de nuestra transición política. Apoyándonos
en estas dos pistas, pero sobre todo en el reconocimiento que puedan ha-
cer los propios partidos políticos de este pendiente legislativo, podremos
producir la reforma que aún está esperando el sistema electoral mexicano:
la reforma que pasa por la casa de los partidos vía los legisladores en el
Senado de la República y la Cámara de Diputados, tarea que se ve difícil,
ya que los legisladores son parte orgánica de los partidos políticos y eso
impide cierta dinámica en el tratamiento del tema.
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